
De todas las respuestas a mi invitación al lanzamiento 

del libro de Pablo, comparto “Carta al autor y a Danilo” 

(De Andrés Morales Milohnić, poeta ensayista y escritor)

Muy querido Danilo:

Abrazos desde Madrid…

Hace dos años que vivo en España y, por lo tanto, me excuso 

por la inasistencia a tan hermoso evento.

Quiero enviar al autor un abrazo inmenso desde la 

complicidad de la escritura y desde la intensidad de nuestra 

hermosa sangre que fluye entre dos continentes.

Abrázalo con toda mi fuerza y explícale que no estoy en 

cuerpo, pero sí en alma… Que quiero leer su libro y que 

siento cada átomo de su energía creativa y su lucha infinita.

Vaya, una vez más, a ti y a todos los chilenos-croatas, el 

amor de quien está más cerca de la vieja patria como de la 

nueva… Con la nostalgia de quien los quiere mucho.

Andrés Morales Milohnić



Nuestro Creador, Divinidad, Inteligencia Universal, Dios o 
como queramos llamarle, nos dotó del sentido del oído.

Con él podemos comunicarnos, apreciar los sonidos que la 
naturaleza nos brinda, como el rumor del viento, de las olas 
del mar, el canto de las aves, escuchar música, disfrutar de 
canciones, volver a la realidad si estamos distraídos, 
reaccionar frente a un peligro, experimentar muchos otros 
estímulos auditivos y hasta, con un complejo sistema de 
nuestro oído interno, poder mantenernos en equilibrio.

Quién de nosotros no ha experimentado la desagradable 
sensación y hasta el temor de tener  un “oído tapado” o 
ambos, por un resfrío, al salir de una piscina, por un trauma 
acústico y por varias otras razones que, cuando nos 
recuperamos, nos hacen apreciar lo valioso del sentido del 
oído.  





Estimados amigos, querido amigo Pablo:

Agradezco el que me hayas asignado la tarea de presentar 

tu libro “La frontera del silencio”. Hermosa tarea que he 

aceptado con agrado y que espero refleje por lo menos 

parte de lo que tú quisiste expresar en esta obra.

A Pablo lo conocí en algunos de los eventos del Círculo de 

Profesionales y Empresarios de Ascendencia Croata 

(CPEAC) pero no con la profundidad que logré hacerlo 

cuando, en la reforma que tuvo el directorio del CPEAC, 

una vez que dejé su presidencia, fue una de las personas 

que se presentó para cooperarme en la actualización y 

mantenimiento del sitio web del Círculo, tarea que había 

quedado a mi cargo desde el lanzamiento de éste y que 

requería de un apoyo. 



Así, nos reunimos muchas veces y, conociendo su 

problema auditivo, no dejó de sorprenderme su entusiasmo 

y empeño en aprender el manejo de dicho sitio. En el plano 

profesional sabía que era ingeniero industrial de la 

universidad de Chile, pero solo pude enterarme, no por él, 

sino por el libro que también tenía un Diplomado en 

Gestión de Empresas de la Universidad Católica de Chile, 

había sido profesor auxiliar de un ramo de su especialidad 

en la misma Universidad de Chile y también que fue 

profesor en las Universidad de La Serena y Católica del 

Norte. Lo destaco como un ejemplo de humildad propia de 

la mayoría de la gente capaz.

Fruto de esas reuniones nació entre nosotros una amistad 

y aprecio mutuo, que hemos conservado, y que creo que 

ha sido una de las razones por la cual Pablo me honrara en 

ser yo quien presente su libro.



Me permito entonces hacer un apretado resumen del libro de 

Pablo, del que podrán hacerse una idea de todo lo que le 

tocó pasar. 

En éste, el autor comienza relatando la aparición de  los 

primeros síntomas de su enfermedad, su preocupación por 

su diagnóstico y de cómo ésta afectaría a su familia, su futuro 

y su vida laboral que, hasta ese momento desempeñándose 

en la zona norte, había sido exitosa.

Luego continua describiendo su primera intervención en Chile 

en su oído derecho y una segunda intervención en USA en el 

mismo oído, su mejora facial que había sido afectada por las 

operaciones, descompresión del oído izquierdo en USA, 

extracción de un tumor que había crecido en el mismo oído 

izquierdo e instalación de un implante auditivo en el tronco 

cerebral, colocación de elemento en el párpado en su ojo 

derecho, otra operación en USA de un tumor en su oído 

derecho y nueva intervención en el párpado de su ojo 

derecho. 



Todo esto con innumerables sesiones de kinesiología, 

aprendizaje de la lectura de labios, viajes frecuentes a USA, a 

veces solo, a veces, con su hijo mayor y su Sra., controles de 

escáneres cada 3 o 4 años y cambios reiterados de lugares y 

posiciones de trabajo para irse adaptando a su dificultad 

auditiva que le impiden, por ejemplo, el uso del teléfono. 

Y para agregarle algo preocupante a todo lo vivido, también 

tuvo la aparición de un cáncer al colon que requirió una 

operación de urgencia.

En sus viajes a USA, aprovecha a recorrer el país, lo que 

despierta su interés por realizar viajes también a Europa, en 

los que visita a sus ascendientes en Croacia y en Italia. 

También, escribe que se convierte en un buen lector y escritor 

de algunos artículos relacionados con el problema que lo 

afectó: dos publicados en revistas técnicas y tres en el diario 

El Mercurio de Santiago.



Como buen ingeniero, en el libro incluye dos imágenes del 

sistema que tiene implantado para mejorar su audición y que, 

con mucho humor, a veces me decía cuando nos juntábamos 

que se le estaba agotando la pila del aparatito por lo que tenía 

que dejarme ya que tenía el cargador en su casa. 

También nos cuenta algo sobre su vida personal, lo que él 

denomina “gustos ocultos” terminando con los artículos ya 

mencionados que publicó. 

Destaco lo escrito por Pablo dentro de su relato; mensajes 

para quienes pasan por situaciones difíciles:

“Estar convencido de que la vida hay que vivirla con lo que 

uno ha llegado a ser en un determinado momento, tanto 

mentalmente como físicamente. No tiene sentido mirar para 

atrás, salvo aprender de las experiencias”.

“Pienso en esos días y comprendo la importancia de ir 

adaptándose a todo lo que venga, de no bajar los brazos por 

las piedras que se van encontrando en el camino”.



Pablo, lejos de caer en una suerte de depresión, siempre 

buscó las formas adecuadas de superar su problema y, 

contrariamente a encerrarse en sí mismo, consideró 

necesario compartir su difícil experiencia, como el mismo 

lo manifiesta, experiencia en la que “las personas, 

cualquiera sea su origen o condición podrían encontrar 

inspiración para enfrentar de mejor manera los diversos 

problemas que les toca vivir” lo que, humildemente, hace 

“movido por el deseo de compartir esperanza y fe, 

comprensión y empatía”.

Mi amigo Pablo es todo un ejemplo de calidad humana 

que, contrariamente a muchos otros afectados por un 

problema de salud grave, no cae en el resentimiento, 

convirtiéndolos en personas irritables, generando con eso 

una situación de rechazo más que de apoyo.



“La frontera del silencio” es un libro que merece ser leído. 

Hay una  frase sabia y profunda en su inicio, la que está 

tomada del escritor, filósofo, arqueólogo e historiador 

francés Ernest Renan que dice:“Los golpes de la adversidad 

son muy amargos, pero nunca estériles”. 

Así, junto a él, pensamos que nunca serán estériles cuando 

el afectado los convierte en una oportunidad de mejora  

como lo hizo Pablo, justamente no solo para sí mismo sino 

también para quienes pueden estar sufriendo o sufrieron un 

golpe de esta naturaleza. 

Todo un ejemplo de vida que nos debiera llamar a revisar 

nuestro comportamiento frente a problemas, a veces no tan 

graves que nos afecten y muchísimo menos graves que el 

que afectó a nuestro querido Pablo.

“Uvijek naprid”: “Siempre hacia delante”, me decía mi padre 

en croata cuando me veía muy afectado por algo y que se lo 

repito a mis hijos si los siento en esa postura. 

Pablo nunca ha dejado de aplicarlo.


